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  Informe nacional de Cuba sobre la aplicación del Tratado  
sobre la no proliferación de las armas nucleares 
 
 

  Introducción  
 
 

1. El Gobierno de la República de Cuba depositó ante el Gobierno de la 
Federación de Rusia, con fecha 4 de noviembre del 2002, su instrumento de 
adhesión al Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares, convirtiéndose 
de esta manera en Estado parte en dicho Tratado.  

2. La declaración formulada por Cuba al acceder al Tratado se mantiene. 
Consideramos que éste es un régimen internacional discriminatorio que propicia la 
existencia de un “club de países poseedores del arma nuclear” quienes, a pesar de 
los años trascurridos desde que el Tratado entró en vigor el 5 de marzo de 1970, no 
han alcanzado el objetivo supremo de eliminar totalmente esas armas.  

3. Al convertirse en Estado parte en el Tratado, las posiciones de principio de 
Cuba no han variado. La decisión de nuestro país es trabajar, desde dentro del 
Tratado, para impulsar lo que constituye nuestra prioridad en materia de desarme: 
lograr la eliminación total de las armas nucleares.  
 
 

  Consideraciones específicas sobre el artículo III del Tratado 
sobre la no proliferación de las armas nucleares y acerca de 
su aplicación nacional 
 
 

4. El interés de Cuba en la energía nuclear se basa únicamente con el empleo 
pacífico de la misma bajo verificación del Organismo Internacional de Energía 
Atómica (OIEA), que Cuba reconoce como la autoridad competente para verificar el 
cumplimiento del Tratado.  

5. Todos los programas cubanos donde se emplea la energía nuclear tienen un 
estricto carácter pacífico, están bajo el riguroso control de las autoridades 
nacionales pertinentes y han sido monitoreados permanentemente por el OIEA, aún 
antes de incorporarnos al Tratado.  
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6. En correspondencia con los compromisos asumidos como Estado parte en el 
Tratado, Cuba inició sus negociaciones con el OIEA, del cual es miembro activo y 
ha ocupado en varias ocasiones un puesto en su Junta de Gobernadores, para 
establecer los acuerdos que permitieran la verificación por parte de este Organismo 
de las actividades nucleares desarrolladas en el país.  

7. Como resultado de estas negociaciones, el 9 de septiembre de 2003 fue 
aprobado por la Junta de Gobernadores el Acuerdo de Salvaguardias Amplias entre 
Cuba y el Organismo Internacional de Energía Atómica (INFCIRC/633), así como el 
Protocolo Adicional a dicho Acuerdo de Salvaguardias (INFCIRC/633/Add.1), los 
cuales fueron firmados por nuestro país el 18 de septiembre de 2003 y ratificados el 
27 de mayo del 2004, produciéndose su entrada en vigor el 3 de junio del 2004. 

8. Como parte del cumplimiento de estas responsabilidades, se han realizado las 
siguientes acciones: 

 a) Se entregó al OIEA el informe inicial exigido por el Acuerdo de 
Salvaguardias Amplias, donde se relacionaban los materiales y actividades nucleares 
desarrolladas por nuestro país; 

 b) Tras la decisión de cerrar definitivamente la central nuclear de Juraguá , 
cuya construcción se había detenido en la década de los noventa del siglo XX, se 
concluyó el cese de las salvaguardias y la reducción de la zona de balance 
establecida para aquella central nuclear;  

 c) Se concluyó la negociación de la estructura de nuestras salvaguardias con 
dos zonas de balance de material como lugares fuera de instalación, así como la 
definición de los puntos clave de medición, sin que exista ninguna instalación 
nuclear; 

 d) Se realizaron inspecciones anuales que incluyeron accesos 
complementarios a los principales sitios de interés del OIEA; 

 e) Se enviaron todos los informes y declaraciones en virtud del Acuerdo de 
Salvaguardias Amplias y el Protocolo Adicional, así como todas las respuestas a las 
clarificaciones y comunicaciones solicitadas a nuestro país por el Departamento de 
Salvaguardias del OIEA; 

 f) Se realizaron las solicitudes de exención del 100% del mínimo material 
nuclear existente en nuestro país y sometido a salvaguardias del OIEA, sobre la base 
de lo establecido en el Acuerdo de Salvaguardias Amplias al respecto; 

 g) Se recibió la exención por parte del OIEA de todas las solicitudes de 
exención enviadas por nuestro país a este Organismo; 

 h) Se acordó con el OIEA un procedimiento para la entrega de visados de 
múltiples entradas a los inspectores de salvaguardias aprobados para Cuba. 

9. Como resultado de estas acciones, en el informe sobre la aplicación de las 
salvaguardias del OIEA en el 2007, publicado en el 2008, se reporta que en ese año 
este organismo internacional pudo llegar a conclusiones sobre las salvaguardias de 
nuestro país, lo que significa que se ha comprobado la veracidad de toda la 
información que sobre el programa nuclear cubano se ha brindado al OIEA, así 
como que todo el material nuclear declarado se destina a actividades pacíficas y que 
no existen actividades no declaradas.  
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10. Esto colocó a Cuba en ese año entre los 47 países con tal condición, conocida 
como la doble certificación del OIEA. Similar condición entre 51 países se obtuvo 
en el informe sobre la aplicación de las salvaguardias del OIEA en el 2008, 
publicado en el año 2009. 

11. Cuba cuenta con un sistema eficaz, predecible y confiable para la aplicación a 
nivel nacional de sus obligaciones internacionales como Estado parte en el Tratado y 
como país miembro del OIEA.  

12. En Cuba existe un cuerpo legislativo y otros procedimientos que rigen toda la 
actividad de los diferentes organismos e instituciones nacionales que, de una u otra 
manera, trabajan vinculados a la esfera nuclear.  

13. La legislación nacional vigente en esta esfera garantiza el uso estrictamente 
pacífico de la energía nuclear, así como de los equipos y tecnología asociados a ella. 
 
 

  Consideraciones específicas sobre el artículo IV  
 
 

14. En Cuba, la aplicación de las tecnologías nucleares en áreas vitales de la 
economía es altamente apreciada y se le concede una importancia especial a la 
cooperación técnica del OIEA pues, para los países en desarrollo, es creciente la 
necesidad de utilizar aplicaciones nucleares en la solución de sus problemas. 

15. El primer programa de cooperación técnica de Cuba con el OIEA se estableció 
en 1977 y a partir de entonces ha existido una continua y fluida cooperación por esa 
vía. Los resultados principales logrados por la aplicación de los programas de 
cooperación técnica del OIEA en Cuba han estado centrados en la mejora de las 
capacidades nacionales en la radioterapia y la medicina nuclear; el incremento de la 
calidad en la producción del radiofármacos y compuestos marcados; el 
fortalecimiento de la infraestructura del órgano regulador nuclear y de la base 
técnica de la protección radiológica en el país; el establecimiento y fortalecimiento 
de un centro regional para la reparación y mantenimiento de la instrumentación 
nuclear en el país; la mejora de los servicios en los laboratorios analíticos nucleares 
a nivel nacional; y el perfeccionamiento de otras aplicaciones de técnicas nucleares 
en la agricultura, la hidrología y la industria.  

16. Sin embargo, como hemos denunciado en otras ocasiones y otros foros 
internacionales, se mantienen e incrementan las dificultades que enfrenta la 
Secretaría del OIEA para adquirir los equipos científicos aprobados en los proyectos 
de Cuba, debido a que las empresas de los Estados Unidos de América, o aquellas 
que tienen participación de capital de ese país, no pueden vender esos equipos para 
Cuba ante la posibilidad real de resultar sancionadas, en virtud del unilateral e 
injusto bloqueo económico, comercial y financiero impuesto por el Gobierno de los 
Estados Unidos contra Cuba. Tal situación encarece la ejecución de nuestros 
proyectos, al tener que comprar equipos en lugares lejanos, entre otras 
consecuencias. 

17. Cuba ratifica su convicción de que la cooperación técnica del OIEA debe estar 
libre de condicionamientos políticos, tal como se reflejó inequívocamente en sus 
estatutos por aquellos que hace 50 años tuvieron a su cargo diseñar y establecer el 
Organismo. 
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  Consideraciones específicas sobre el artículo V  
 
 

18. Cuba se opone firmemente a la realización de ensayos nucleares, mediante 
explosiones o por cualquier otro método. Los ensayos nucleares, además de resultar 
contrarios al objetivo del desarme nuclear y la no proliferación en todos sus 
aspectos, son en sí mismos una amenaza a la paz y la seguridad internacionales.  

19. Bajo este precepto y siendo consecuente con sus posiciones de principio en 
materia de desarme, Cuba participó activamente en las negociaciones del Tratado de 
prohibición completa de los ensayos nucleares en el marco de la Conferencia de 
Desarme, donde expresó con claridad cual debería ser la letra y el espíritu del 
Tratado que se negociaba.  

20. Sin embargo, el resultado alcanzado no respondió a los intereses y expectativas 
de un grupo de países, entre ellos Cuba, por cuanto el Tratado de prohibición 
completa de los ensayos nucleares no consigna el compromiso de eliminar las armas 
nucleares dentro de un plazo determinado, ni detiene el desarrollo o el 
perfeccionamiento cualitativo de las armas nucleares. 

21. Sin embargo, la consideración anterior no prejuzga la posición definitiva de 
Cuba respecto a dicho Tratado. Durante varios años consecutivos Cuba ha votado a 
favor de la resolución que sobre el Tratado de prohibición completa de los ensayos 
nucleares se presenta anualmente en la Primera Comisión de la Asamblea General de 
las Naciones Unidas y que se aprueba con el apoyo de la inmensa mayoría de los 
Estados que integran la Organización. Mientras no entre en vigor el Tratado, Cuba 
considera que todos los Estados deben abstenerse de realizar acciones contrarias a 
los objetivos y propósitos de ese Tratado. 

22. A pesar de la incertidumbre sobre el futuro de este instrumento internacional, 
la posible incorporación de Cuba continúa bajo un cuidadoso análisis por parte de 
las autoridades nacionales pertinentes.  

23. Cualquier decisión en cuanto a la ratificación del Tratado de prohibición 
completa de los ensayos nucleares será tomada en el contexto de la vocación 
pacifista y multilateralista del Gobierno y pueblo cubanos y será dada a conocer 
oportunamente a la comunidad internacional. 
 
 

  Consideraciones específicas sobre el artículo VI  
 
 

24. El Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares no constituye un fin 
en sí mismo, es sólo un paso en el camino hacia el desarme nuclear. Los Estados 
poseedores de armas nucleares están obligados, en cumplimiento de las 
disposiciones del artículo VI del Tratado y conjuntamente con el resto de los 
Estados partes en el mismo, a desarrollar y concluir negociaciones para el logro del 
desarme nuclear. 

25. Las cinco potencias nucleares reconocidas en el Tratado acumulan en la 
actualidad más de 23 300 armas nucleares en sus arsenales. Cuba lamenta 
profundamente la falta de avances concretos en el cumplimiento del compromiso 
inequívoco de los Estados poseedores de armas nucleares de eliminar totalmente sus 
arsenales nucleares con vista a lograr el desarme nuclear y que, desde la 
Conferencia de Examen del año 2000, más bien se han experimentado serios 
retrocesos en el cumplimiento de dicho compromiso.  
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26. La opinión consultiva de la Corte Internacional de Justicia del 8 de julio 
de 1996, en relación con la legitimidad de la amenaza o del empleo de las armas 
nucleares, constituye un importante precedente jurídico que requiere de adecuado 
seguimiento. 

27. A pesar de no haber sido parte en el Tratado cuando tuvo lugar la sexta 
Conferencia de Examen, en el año 2000, Cuba felicitó la adopción de las “Trece 
medidas prácticas para la aplicación del artículo VI”. Cuba lamenta profundamente 
la falta de avances concretos en el cumplimiento de la mayoría de esas medidas.  

28. En ese sentido, el documento resultante de la octava Conferencia de Examen, 
del 2010, deberá contener compromisos prácticos en los cuales quede reflejado de 
manera clara la responsabilidad y el papel que corresponde a las potencias nucleares 
en el proceso hacia el desarme nuclear, el cual debe realizarse de manera que 
cumpla con los principios de transparencia, verificación e irreversibilidad.  

29. Cuba históricamente ha apoyado el establecimiento en la Conferencia de 
Desarme, con carácter prioritario, de un comité ad hoc sobre el tema del desarme 
nuclear. Como país miembro del Movimiento de los Países No Alineados, Cuba ha 
abogado por el cumplimiento de dicho objetivo y, en este sentido, por el inicio 
inmediato de negociaciones sobre un programa por fases para la eliminación total de 
las armas nucleares en un período específico de tiempo, incluida una convención 
sobre armas nucleares.  

30. Cuba está preparada para este ejercicio y considera que la posición inflexible 
de algunas potencias nucleares continúa impidiendo que la Conferencia de Desarme 
pueda establecer un comité ad hoc sobre desarme nuclear. 

31. Cuba favorece, asimismo, el inicio de negociaciones en la Conferencia de 
Desarme sobre un tratado no discriminatorio, multilateral y efectivamente 
verificable que prohíba la producción de material fisionable para la fabricación de 
armas nucleares y otros dispositivos explosivos nucleares. Cuba considera que dicho 
tratado debe constituir un nuevo paso hacia el logro del objetivo de la eliminación 
total de las armas nucleares, por lo que resulta imprescindible que el mismo 
contenga no sólo medidas de no proliferación, sino también de desarme nuclear.  

32. Cuba apoya el establecimiento de un comité ad hoc en la Conferencia de 
Desarme con el mandato de negociar un tratado como el referido en el párrafo 
anterior, en el contexto de la aprobación de un programa de trabajo de dicho foro 
que refleje adecuadamente los legítimos intereses y prioridades de todos sus países 
miembros.  

33. Mientras se mantenga pendiente la eliminación total de las armas nucleares, es 
necesario concluir, como cuestión prioritaria, un instrumento internacional 
jurídicamente vinculante mediante el cual los Estados poseedores de armas 
nucleares se comprometan a no usar o amenazar con el uso de este tipo de armas, 
bajo ninguna circunstancia, contra los Estados que no las poseen. La Conferencia de 
Desarme sería un marco apropiado para negociar y adoptar un instrumento de esta 
naturaleza. 

34. En la Asamblea General de las Naciones Unidas, año tras año, Cuba ha 
apoyado diversas resoluciones que, de manera directa o indirecta, abogan por el 
cumplimiento del objetivo del desarme nuclear.  
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35. Cuba observa como una señal positiva la firma de un tratado de reducción de 
armas nucleares estratégicas en abril de 2010 entre los Gobiernos de la Federación 
de Rusia y de los Estados Unidos y cree que esas reducciones deben ser irreversibles 
y verificables. Asimismo, considera que dichos compromisos no deben propiciar un 
sentimiento generalizado de complacencia, ni desviar la atención de nuestro objetivo 
fundamental: el desarme nuclear.  
 
 

  Consideraciones específicas sobre el artículo VII  
 
 

36. En el año 2002, además de adherirse al Tratado, Cuba decidió ratificar el 
Tratado para la proscripción de las armas nucleares en la América Latina y el Caribe 
(Tratado de Tlatelolco), a pesar de que la única potencia nuclear en las Américas 
mantiene una política de hostilidad contra Cuba que no excluye el uso de la fuerza.  

37. Este paso constituye una contribución adicional al fortalecimiento y 
consolidación del multilateralismo y los tratados internacionales en materia de 
armas de destrucción en masa, así como al redoblamiento de los esfuerzos a favor 
del desarme nuclear.  

38. Cuba apoya decididamente el establecimiento de zonas libres de armas 
nucleares en diferentes países o regiones del mundo, a partir de acuerdos libremente 
negociados entre los Estados de la región concernida. Las zonas libres de armas 
nucleares refuerzan la no proliferación nuclear y contribuyen al logro del objetivo 
del desarme nuclear. 

39. Cuba reitera su apoyo al establecimiento de una zona libre de todas las armas 
de destrucción en masa en el Oriente Medio. Como un primer paso, apoyamos el 
rápido establecimiento de una zona libre de armas nucleares en el Oriente Medio. 

40. Cuba saluda la celebración de las dos conferencias de los Estados Partes y 
Signatarios de los tratados que establecen zonas libres de armas nucleares, que han 
tenido lugar en México en 2005 y en Nueva York en 2010, pues permiten examinar 
y poner en práctica formas concretas de cooperación entre las diferentes zonas y con 
otros Estados interesados.  
 
 

  Otras consideraciones de interés para Cuba en el  
cumplimiento del Tratado sobre la no proliferación  
de las armas nucleares  
 
 

41. Como Estado parte en el Tratado, Cuba reafirma que la aplicación aislada y 
selectiva del principio de la no proliferación es insuficiente para eliminar las armas 
nucleares. Sólo la aplicación de una concepción sistémica que incluya además 
componentes de desarme, verificación, asistencia y cooperación podrá garantizar la 
eliminación total de las armas nucleares.  

42. Para Cuba constituye un motivo de profunda preocupación, por la amenaza que 
representa para la paz y la seguridad internacionales, el desarrollo de nuevos tipos 
de armas nucleares y la existencia de doctrinas de defensa estratégicas que 
descansan en la posesión y el uso de este tipo de armamento, como la llamada 
postura nuclear revisada de los Estados Unidos o el Concepto de Alianza Estratégica 
de la Organización del Tratado del Atlántico del Norte Asimismo, es preocupante el 
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despliegue de las armas nucleares de los Estados poseedores en el territorio de 
Estados que no las poseen. 

43. Sobre las preocupaciones relacionadas con la posibilidad de que las armas de 
destrucción en masa, incluidas las armas nucleares, puedan ser utilizadas en actos 
terroristas, Cuba está firmemente convencida de que la manera más efectiva y 
sostenible de evitarlo es logrando la total eliminación de este tipo de armas. En este 
contexto, la plena aplicación, sin demora ni condicionamientos, del artículo VI del 
Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares resulta fundamental.  

44. Asimismo, Cuba considera que dichas preocupaciones deben ser abordadas en 
el marco de los instrumentos internacionales jurídicamente vinculantes sobre 
desarme y no proliferación existentes, así como en las organizaciones 
internacionales pertinentes, en los que participan la gran mayoría de los países. En 
este sentido, Cuba está dispuesta a continuar cooperando y aplicando acciones 
concretas en el ámbito de dichos tratados y organismos internacionales, 
particularmente el Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares y 
el OIEA.  

45. La imposición de mecanismos de composición selectiva, no transparentes y 
que actúan al margen de las Naciones Unidas y los tratados internacionales, no 
constituyen, de manera alguna, la respuesta adecuada para enfrentar el fenómeno del 
terrorismo internacional, incluido el vinculado al uso de armas de destrucción en 
masa, sus medios portadores o materiales conexos.  

46. En este sentido, Cuba considera que la denominada Iniciativa de lucha contra 
la proliferación erosiona la unidad internacional que debiera existir en torno al tema 
de la no proliferación y la lucha contra el terrorismo y, en la práctica, trata de 
suplantar el papel de las Naciones Unidas y de los tratados internacionales y 
organismos intergubernamentales existentes en materia de desarme y control de 
armamentos.  

47. Esta Iniciativa, en su concepción y aplicación, resulta violatoria de principios 
fundamentales refrendados en la Carta de las Naciones Unidas y reconocidos en el 
derecho internacional, como la no injerencia en los asuntos internos de los Estados, 
la igualdad soberana entre todos los Estados o el no uso o amenaza de uso de la 
fuerza contra la integridad territorial o la independencia política de cualquier 
Estado. Asimismo, viola disposiciones básicas de determinados tratados 
internacionales como, por ejemplo, la Convención de las Naciones Unidas sobre el 
Derecho del Mar.  

48. La denominada Cumbre de Seguridad Nuclear, convocada por los Estados 
Unidos para un limitado grupo de países el 12 y 13 de abril de 2010, no contribuye a 
los genuinos esfuerzos que realiza la comunidad internacional para abordar estos 
temas de manera transparente y abierta, con la participación de todos los Estados y 
en el marco de los foros multilaterales que, como el OIEA, han sido establecidos 
para ello.  
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  Conclusiones  
 
 

49. Cuba cumple cabalmente con todas las obligaciones y compromisos adquiridos 
tras su adhesión al Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares, lo que 
se demuestra con su inmediata negociación y entrada en vigor de los Acuerdos de 
Salvaguardias con el OIEA y todas las acciones realizadas para garantizar su plena 
aplicación.  

50. Ello demuestra, con hechos concretos, nuestra voluntad política de cumplir 
rigurosamente con todas y cada una de sus disposiciones, incluidas las relativas al 
artículo VI, con la convicción de que el logro del objetivo del desarme nuclear 
continúa siendo la primera prioridad de la comunidad internacional en el ámbito del 
desarme y el control de armamentos. 

51. Cuba reitera su disposición a trabajar de manera conjunta con el resto de los 
Estados partes en el Tratado, particularmente con aquellos que integran el 
Movimiento de los Países No Alineados, para lograr que se cumplan todas las 
disposiciones de este instrumento jurídico y, de esa manera, contribuir a los 
esfuerzos de la comunidad internacional a favor de la paz, de la seguridad y de un 
mundo libre de armas nucleares y del enorme peligro que representa su sola 
existencia. 

52. La octava Conferencia de Examen del Tratado, de 2010, puede ser el escenario 
para avanzar realmente hacia la eliminación de las armas nucleares de manera 
transparente, irreversible y verificable, y para que todos los Estados partes en el 
Tratado asumamos nuevas metas para alcanzar ese objetivo. Ello requiere el 
compromiso, la participación decidida y toda la voluntad política de la comunidad 
internacional, en particular de los Estados poseedores de armas nucleares. 

 


